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1. Introducción
    Se ha considerado Japón como uno de los países más desarrollados en monedas complementarias (MMCC, MC como singular), tal como describieron Kennedy y Lietaer (2004) que el Japón “es no sólo el país en el mundo con más sistemas en operación hoy, sino también es la nación con la mayor diversidad de tales experiencias,” pero la disponibilidad limitada de literatura salvo en japonés sobre iniciativas dentro de este archipiélago asiático ha sido un obstáculo que no permitía que los investigadores occidentales tuvieran acceso a la realidad.  La meta de este artículo es mostrar el desarrollo histórico de MMCC en este país del Lejano Oriente, revelando cómo se ha transformado la misma idea de tener otro medio de intercambio a lo largo de años por interpretaciones particulares y por la manipulación conceptual de los promotores y practicantes japoneses.  Se presentarán algunos casos para constatar este fenómeno, seguido por el análisis sociocultural.
2. Una breve historia de monedas complementarias en Japón hasta el “boom”
El sistema más antiguo de MMCC en Japón, también el más conocido en el Occidente, es “Fureai Kippu,” (ふれあい切符) denominada así por Tsutomu Hotta (堀田力), fundador de la Fundación de Bienestar Sawayaka (さわやか福祉財団, Sawayaka Fukushi Zaidan)
, cuya primera iniciativa nació 1973 por iniciativa de Teruko Mizushima (水島照子) como red de ayuda mutua entre amas de casa con el nombre de “Banco de Labor Voluntaria” (ボランティア労働銀行, Borantia roudou ginkou)  Hotta aplicó esta idea para el cuidado a los ancianos como “sistema de depósito de horas” en que los jubilados relativamente jóvenes ayudan a los que realmente necesitan ser cuidados y ahorran horas que gastarán cuando los voluntarios mismos sean tan viejos que no pueden vivir sin tales asistencias.  Si bien esta práctica está muy conocida en el Occidente, es menester destacar que el sistema empezó a decrecer mucho en 2000 cuando se introdujo un sistema público de asistencia a los ancianos.
De hecho el Fureai Kippu no se liberaba del yen japonés sino en muchos casos se usaba este dinero de curso legal para respaldar el sistema.  Por ejemplo, un usuario del servicio paga 600 yenes (€ 5,40) por hora y se gasta 60 yenes (€ 0,54) para fines administrativos.  Es posible que el voluntario reembolse el resto pero la mayoría prefiere una hora de cuidado al efectivo, 1) porque 540 yenes es inferior al salario mínimo y 2) la asistencia es lo que necesitan estos voluntarios, pero también es verdad que funciona este sistema sólo entre aquellos con cierta cantidad de ahorro.
Si bien había otras iniciativas ya, tales como Time Dollar y Peanuts (ピーナッツ) 
 en Chiba (en gran Tokio), podemos decir que el surgimiento de MMCC fue fruto de un documental “Ende’s Money-Go-Around” (エンデの遺言) 
 que se emitió en NHK en mayo de 1999.  Este programa de 60 minutos empezó con un testimonio de Michael Ende (1929 - 1995), escritor alemán conocido por sus obras maestras de “Momo” y “La Historia Sin Fin”, pues en la entrevista mencionó a Silvio Gesell y a varias iniciativas de MMCC tales como el vale de  Wörgl, Austria, un LETS en Halle, Alemania, Ithaca Hours en Ithaca, NY, Estados Unidos y el Banco WIR en Suiza, además de entrevistas a Margrit Kennedy y a Bernard Lietaer.
Este programa generó el “boom” de MMCC en Japón.  Centenares de grupos de base mostraron este video para enseñar la importancia de usar esta herramienta y nacieron decenas de LETS y de otros tipos de MC, ya que mucha gente fue entusiasmada por el documental.   El movimiento de MMCC llegó a su apogeo en alrededor de 2003 y desde entonces se puso a decrecer paulatinamente debido a las razones a que me referiré más tarde.

3. Algunas MMCC japonesas durante y justo después del “boom” 
i.) “Ecomoney” por Toshiharu Katô: una MC promovida por un tecnócrata del Ministerio de Comercio e Industria
    El “Ecomoney” (エコマネー) ha dejado huellas significativas al escenario de MMCC japonesas porque lo diseñó, propuso y promovió Toshiharu Katô (加藤敏春), entonces director de la División de Industrias de Servicio en el Ministerio de Comercio e Industria (MCI, 通商産業省
), un ministerio reconocido a nivel internacional por su capacidad de planificación económica (Johnson, 1982).  De hecho el involucramiento del funcionario a las MMCC inició en 1998, aún antes del documental, cuando publicó su primer libro titulado Ecomoney, lo definió como “un dinero del siglo XXI y un intermediario de una variedad de informaciones ‘soft’, tales como medio ambiente, cuidado, bienestar, comunidad y cultura (sic)” (Kato (1998)).  A esta altura estaba explorando la oportunidad de permitir el intercambio de bienes y servicios, haciendo hincapié en su papel como estímulo para la producción y consumo, si bien ya era bien firme su apego a municipios como esfera para MMCC, muy diferente de las iniciativas alemanas de REGIO, por ejemplo.  Abajo serán los casos en que se ganaría su “Ecomoney”:

a. En término del medio ambiente: reciclaje, colección de basuras a orillas del río, en el parque y en otras facilidades o plantar árboles.
b. En término de trabajos sociales: cuidado a la gente de tercera edad, en especial para aquellos que sufren de la exclusión social por visitarlos y escuchar a sus palabras
c. En término de educación y cultura: mantenimiento de folklores locales, lecciones de informática
    Cabe decir que esta definición se refleja también en el informe en que se explican MMCC como algo que “representa valores difíciles de expresarse en dinero de curso legal” (Centro Japonés para el Desarrollo Regional, 2005), demostrando el aislamiento mutuo entre los valores en MMCC y los en yen.  En 2001 se reforzó su determinación a usar Ecomoney exclusivamente para tales actividades cuando declaró así en su libro:

  “En cuanto a la relación entre Ecomoney y la economía monetaria, deberíamos abstenernos de comprar bienes y/o servicios directamente en el mercado en Ecomoney.  La conexión ilimitada del campo de  Ecomoney (economía del voluntariado) con la economía monetaria degeneraría Ecomoney en otra moneda y/o notas.  Habría también unos conflictos con el derecho del Estado a emitir el dinero y también con el sistema legislativo fiscal” (Katô, 2001)
    Esta declaración tuvo impactos en la sociedad japonesa debido a su posición en MCI (véase 6. iii.), haciendo que se piense que las MMCC deberían estar alejadas de la economía real, y nacieron decenas de iniciativas, o directamente ligadas con el movimiento Ecomoney o desarrolladas independientemente pero aprendiendo de Katô, con el único fin de involucrar más voluntarios a tales actividades.  Tanto los tecnócratas del gobierno nacional como funcionarios de gobiernos locales y prefecturales estuvieron contentos de tales MMCC porque podían promover sus proyectos sociales con mucho menos costo en yen que antes, pero muy pocos proyectos fueron más allá de este horizonte.  Katô se dedicaba activamente a Ecomoney hasta 2005 cuando promovió su EXPO Ecomoney
, que no era más que un sistema de puntos para promover productos / servicios ecológicos sin estimular economías locales autosuficientes.
ii.) Sistemas WAT
: abolición total de autoridad centralizada
El sistema WAT (ワット清算システム) fue diseñado por Eiichi Morino (森野栄一), fundador de la Sociedad Japonesa de Investigación de Gesell (ゲゼル研究会, SJIG)
 y permite que cualquiera pueda emitir su propio dinero como cheque, pues el inventor estaba convencido de que la misma existencia de la administración central en LETS y otros sistemas correría el riesgo de concentrar el poder.  Todo el mundo puede descargar e imprimir el formato del sistema WAT, rellenarlo y usarlo para sus pagos, asegurando que el emisor dará al portador del cheque el monto equivalente de bienes y/o servicios
.  Se circula este cheque entre aquellos que confían al emisor (no necesariamente aquellos que lo conocen bien, porque el listado de recipientes = garantizadores permite que se pueda confiarlo sin conocerlo) y su aceptación por el mismo emisor significa que su “deuda” ha sido “pagada.”
Imagen 1: una nota típica de Wat
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La mayor ventaja de este sistema es la ausencia completa de autoridad centralizada, pero hay que tener en cuenta sus desventajas también, tales como la necesidad de que el receptor chequee el grado de confiabilidad del emisor y la falta de vueltos (¡No se puede dividir un cheque WAT de €20 en dos cheques de €10!).  No es exagerado decir que el cheque de cada persona vale diferente, porque cada persona tiene su propio grado de confianza en la comunidad.  Algunas MMCC han adoptado este sistema, pero no se dispone de ningún dato que demuestre cuántas transacciones ha habido en tales MMCC.
iii.) Iniciativas de MMCC por el Ministerio de Asuntos Interiores y Comunicación: ¿para quiénes son éstas?
Algunos ejemplos de MMCC fueron puestos en marcha en 2005 por el Ministerio de Asuntos Interiores y Comunicación (総務省, MAIC), aparentándose de tratar de estimular comunidades pero con la verdadera intención de imponer a los ciudadanos japoneses el Sistema de Red de Registro Básico de Residentes (住民基本台帳ネットワークシステム, SRRBR, aliás Jûki Netto, 住基ネット), muy odiado en general debido a los fallos sistémicos de seguridad.  Se requería sacar la tarjeta SRRBR para participar a una de esas MMCC, excluyendo tanto a los japoneses residentes en el exterior como a aquellos sin ciudadanía japonesa porque el SRRBR trata solamente de los japoneses que viven en su país.  En el año fiscal 2005 (abril de 2005 a marzo de 2006) MAIC implementó cinco experiencias de sistemas de moneda local electrónica basada en SRRBR y cada experiencia costó entre 24,465 y 30 millones de yenes (€ 219.900 a 269.700) para fundar la infraestructura que generó menos que 1.000.000 puntos = 1.000.000 yenes (€ 8.989) en cada experiencia salvo Ama, Shimane donde todos los negocios locales aceptaron Hearn (ハーン) 
, su dinero electrónico durante el período de prueba (diciembre de 2005 a enero de 2006 salvo Aso, Kumamoto donde la experimentación duró de noviembre de 2005 a marzo de 2006).  Se estimaba que el costo de mantenimiento era unos 4.000.000 yenes (€ 35.960) en caso de Beppu, Oita y es muy dudoso si valía la pena introducir una tecnología tan avanzada desde el punto de vista económico.  Sin embargo los tecnócratas del MAIC gozaron de inmunidad porque no hubo nadie que se atreviera a cuestionar a los promotores por analizar el balance entre el costo y el beneficio.  En 6. iii.) se analizará más a fondo este aspecto de la inviolabilidad de los tecnócratas.
iv.) Genki: un “éxito” a la japonesa

Genki (げんき) 
, en Neyagawa, Ôsaka es una iniciativa relativamente exitosa en este país asiático.  Nació en 2001 con el fin de promover el voluntarismo por ofrecer vales de una manera similar a Fureai Kippu, pero resultó que algunos voluntarios se quedaron con muchos que remontan a centenares de euros sin poder gastarlos a corto plazo, porque de momento no necesitaban ninguna ayuda.  La falta de utilidad de este medio de intercambio fue un problema serio que amenazaba con la continuidad del proyecto pero el sistema superó esta crisis por hacer que se acepten estos cupones en empresas locales, yendo más allá de la restricción paradigmática que había impuesto Katô a la sociedad japonesa.
Es necesario darnos cuenta, sin embargo, de que las empresas locales no tienen otro modo que reembolsar estos tickets en yen, o sea el efecto multiplicador está excluido del panorama planteado.  Si bien la permisión de gastarlos en compras diarias ha aumentado mucho su utilidad en la vida cotidiana, es también menester admitir que la conversión inmediata al dinero convencional limita mucho su efecto económico en la comunidad local.  Pero existe otro aspecto no desdeñable de que esta moneda circula solamente dentro del municipio de Neyagawa, una ciudad poco agrícola y desde luego poco autosuficiente.  La idea de limitarse a un municipio  es muy ventajosa en vincular una MC con el ayuntamiento, aunque no respeta el área geográfica en que se produce y consume el alimento.  Se necesitaría ampliarla a zonas rurales si realmente se desease crear una economía autosuficiente.
4. Experiencias recientes
    Quisiera mencionar dos nuevas iniciativas que han emergido en Japón en 2010 para describir lo que los fundadores realmente quieren lograr con este medio de intercambio.
i.) Resurrección de monedas antiguas como moneda local en Kan’onji, Kagawa
    Una asociación local en Kan’onji, Kawaga denominada Dopikan Kan’onji (ドピカーン観音寺) 
 anunció en febrero de 2010 que a partir de abril las empresas locales en esta ciudad empezarían a aceptar Kan’ei Tsûhô (寛永通宝), una moneda antigua que era de curso legal en todo Japón entre 1636 y 1953, como equivalente de 30 yenes (€ 0,27), aunque su valor en el mercado es apenas entre 10 y 20 yenes (entre € 0,09 y € 0,18), con el fin de estimular la economía local.  Se calcula que todavía hoy en día hay millones de monedas guardadas en viejos almacenes a lo largo del país y hasta el alcalde dijo con optimismo que esta medida atraería a muchos más turistas a esta comunidad para divertirse de esa experiencia cómica de gastar aquellas monedas antiguas como medio de intercambio.  Los negocios locales llevarán estas monedas a la oficina de esta asociación para trocarlas al yen japonés (30 yenes por moneda), y sólo esta convertibilidad respalda el valor de este dinero. 
    Es obvio que se requiere que esta asociación tenga un monto considerable de reserva en yen japonés para que las empresas locales participen a esta iniciativa.   Si bien no se dispone de ninguna información sobre el fundo para reembolsar a estas monedas, se puede predecir fácilmente que este proyecto acabará cuando se le agote el dinero de respaldo en Dopikan Kan’onji, o sea se trata de un proyecto insostenible.
    Hay que prestar atención también al hecho de que no se ha diseñado este sistema para que circulen Kan’ei Tsûhô entre varias empresas locales, pues su meta es atraer más turistas a gastar esta moneda reconocida ahí como medio local de pago mientras que se queda alguna reserva en Dopikan para pagar a las empresas locales.  Sería apropiado interpretar que la verdadera intención es invitar a que más turistas vengan a gastar yen y que por lo tanto se le ocurrió la idea de aprovechar la idea de moneda local como medio de mercadeo y publicidad para su comunidad como destino turístico.  Este concepto es muy distinto a las metas de otras iniciativas de MMCC con el fin de fortalecer la autosuficiencia, pero aquí se refleja lo que realmente quieren los japoneses con una MC.
ii.) Regreso al patrón arroz: otra moneda local en Toyota, Aichi
    Otra cooperativa llamada “Butsubutsu Kôkan Kyoku
” (物々交換局, BKK, “Oficina de Trueque” en japonés) inició otra experiencia en Toyota, Aichi para respaldar una moneda local respaldada con arroz integral.  El dinero que se da a los voluntarios en el arrozal se llama “Musubi” (むすび),  proveniente de la palabra japonesa “omusubi” (bola de arroz)
  y cada billete está respaldado con 75 gramos (cantidad promedia para una bola) de arroz integral, rechazando a que se establezca una tasa de cambio entre Musubi y yen
.  Esta cooperativa se orgullece también de que se ha programado la oxidación con este sistema porque el arroz integral, respaldo para esta moneda local, perderá su valor del mercado paulatinamente debido a su degradación con el paso del tiempo.
    La ausencia de la tasa oficial entre Musubi y yen simboliza su intención de promover el trueque libre de yen como sugiere el nombre de la cooperativa.  Si bien decenas de empresas aceptan este dinero, la meta principal de circularlo es involucrar más personas a trabajos en el campo (como una manera de promover la Agricultura con Apoyos de Comunidades) y los negocios piensan en aceptar sólo la cantidad de Musubi equivalente a la cantidad de arroz que necesitan.  Entonces aquí no se presta atención al efecto multiplicador y se considera Musubi como mero medio de promover el trueque entre la labor en el arrozal y el arroz integral sin tratar de crear una economía regional basada en la autosuficiencia.
    Otra característica muy extraña de Musubi es que estos vales son reembolsables al arroz integral sólo hasta finales de octubre, mes de cosecha.   Esta práctica es contradictoria a la idea original de oxidación, lo que sí permite que los billetes se circulen por mucho tiempo mientras que van perdiendo su valor paulatinamente, lo que no le importa al emisor.   Por lo tanto el uso de la palabra “oxidación” es más una palabra clave para atraer la curiosidad popular que un diseño bien basado en la teoría.
5. Qué se logró y no se logró con estas iniciativas japonesas

    Ahora resumamos lo que se ha cumplido o no con estas MMCC en el archipiélago.

    Lo que se logró:

· Involucramiento de más personas a los trabajos sociales y a los comportamientos más ecológicos: la participación de más voluntarios a tales actividades, tales como la limpieza de ríos, colección de basuras tiradas en la calle, colaboración en trabajos en el arrozal y asistencia a la organización de festivales, además del uso incrementado del transporte público y del consumo de productos ecológicos, ha sido el fruto más importante de las MMCC japonesas cuyo resultado no debe subestimarse.
· Aumento de facturación en empresas locales: otro efecto positivo de la economía local es que la remuneración en MMCC se destinaba al consumo en empresas locales, ayudándoles a ganar un poco más de ingreso, porque sólo ahí se aceptaba.
· Promoción de uso de la tarjeta SRRBR: fue el objetivo principal del MAIC al introducir aquellas tarjetas para monedas electrónicas en 2005 que duraron tan pocos meses.

    Lo que no se logró:

· Creación de un nuevo circulante regional: aquí se aplica esta expresión a aquellas MMCC diseñadas para que sigan trasladándose de un portador al otro dentro de la comunidad o del área geográfica, pero en caso de Genki y Kan’onji las empresas locales no tienen otro modo que reembolsar la moneda local en yen, dando fin al uso de este medio de intercambio.
· Oferta de créditos para crear nuevos emprendimientos: podemos decir que el éxito del Banco Palmas
 en Fortaleza, Brasil y de Banco WIR
, Suiza es la oferta de créditos en sus propias MMCC para posibilitar préstamos con tasas de interés mucho más bajas que en dinero de curso legal, pero la falta de MMCC como circulante comúnmente aceptado en Japón ha impedido que se les ocurra a los usuarios la idea de prestar este nuevo medio de intercambio también con el fin de facilitar nuevos emprendimientos. 
· Creación de redes de iniciativas a nivel regional, nacional o internacional: veremos este tema más minuciosamente en 6., ya que funcionan varios factores socioculturales con efectos adversos a la consolidación entre distintas iniciativas. 
6. Características socioculturales que han frenado el desarrollo cualitativo de MMCC en Japón
    Quisiera presentar algunos conceptos claves para descifrar la idiosincrasia de MMCC japonesas en comparación con sus homólogas occidentales.

i.) Dicotomía “uchi / soto”
    Un punto clave para entender estos fenómenos en Japón es que a la gente se le antoja reconstruir algo similar a las comunidades basadas en ayuda mutua a las cuales solían pertenecer antes de la modernización para sentirse emocionalmente asegurada y unida, pero ahí habría que entender bien una dicotomía japonesa: “uchi / soto” (ウチ/ ソト, adentro / afuera), componente esencial de la cultura japonesa que afecta también al movimiento de MMCC.
    “Uchi” quiere decir “adentro” y se refiere al lugar a que se supone que una persona pertenece y/o adonde regresa.  Terasawa(2002) explica que se caracteriza “uchi” como “permanente,” “colectivo” (por ejemplo, pueblo premoderno donde cada uno era actor económico también) e “inclusivo,” haciendo que la gente se identifique con su “uchi” pues esta estructura daba consuelo a la gente, unida con otros miembros de la comunidad pero indiferente a lo que hay fuera a no ser que haya influencias negativas del exterior sobre esa misma comunidad.  Se requería que cada individuo se asimile con los valores propios de su “uchi” pues la armonía en el grupo es una de las virtudes más importantes para los japoneses
, sin que quepa, no obstante, ningún espacio para que cada uno sea considerado como ciudadano independiente.
     Valdría la pena hacer hincapié en la diferencia entre la “comunidad” (uchi) en Japón y la “sociedad” en el Occidente:   Tönnis(1871) define la vida real / orgánica como “esencia de la comunidad” y la formación ideal / mecánica como “sociedad civil
,” poniendo familias, grupos lingüísticos, sectas religiosas y otros en la categoría de “comunidad
” compuesta de atributos principalmente innatos mientras que el mundo académico, corporaciones y otros son “sociedades civiles” donde se reúnen individuos independientes para lograr sus propias metas o que se disuelven cuando se logra su meta o se constata la imposibilidad de lograrla.  Y de ahí se puede deducir que los japoneses quieren reconstruir el “uchi” donde los habitantes estén unidos por tales características imborrables.  A este respecto se puede añadir también el hecho de que las corporaciones, “comunidades” para sus integrantes japoneses, empleaban los nuevos egresados de la universidad y que los mantenían hasta la jubilación.
    Se han aplicado estos valores a las corporaciones también donde los empleados japoneses se sentían “en casa” cuando pasaban tiempo con los colegas emocionalmente unidos, o sea la empresa era mucho más que un mero lugar de trabajo cuyo único fin era ganar dinero, por lo tanto trabajaban con tanto entusiasmo para el grupo a base de la solidaridad interna, según Terasawa(2002).  Nakane(1966) da ejemplos en que las corporaciones se hacían cargo de mejorar la vida privada de sus empleados, tales como la oferta de vivienda, fiestas para sus familias y beneficios para sus bebés recién nacidos, porque se suponía que las corporaciones como “casa” cuidaran sus socios, aunque esta misma estructura ha impedido que haya sindicatos transcorporativos = solidaridad trans-“uchi” con “soto” (el mundo exterior).
    Reischauer(1977) observa que la homogeneidad de la gente es una ventaja que permitió que los integrantes de una empresa, por ejemplo, se comprendieran bien sin necesitar comunicarse mucho, pero también apunta que “sus grandes capacidades en relaciones interpersonales dentro de su propio país se convierten casi en una desventaja cuando ellos establezcan relaciones con otros,” aunque según Nakane(1978) pasa lo mismo en caso de “comunidades” domésticas también.  Bajo tales circunstancias el universalismo no ha podido nunca arraigarse en este país porque “no se ha permitido nunca que la noción de una verdad universal o transcendental se encajase en el pensamiento japonés”(Wolferen, 1989).
¿Pero porqué necesitan los japoneses contemporáneos reconstruir su “uchi” que solían tener?  Miyadai (1997) explica cambios de la sociedad japonesa en relación a las comunidades en la tabla:

Tabla: cambios de comunidades a las cuales pertenecen
la mayoría de los japoneses

	Año
	Circunstancias
	Consecuencias
	Comunidades

	Hasta 1904
	Transporte limitado de personas
	Compartimiento total del entorno por todos en la comunidad
	Pueblo

	Entre 1904 y 1945
	Industrialización y
urbanización
	Falta de solidaridad entre residents urbanos
	Corporación y monarquía

	Entre 1955 y 1980
	Complejos de vivienda
	Madres aisladas
	Familia nuclear

	Desde 1980
	Emergencia de tiendas de conveniencia
	Individualización
	Desaparecida


    A esta tabla se podría agregar el remplazo de empleados formales a los contratistas precarios, un fenómeno socioeconómico que empezó a partir del año 2000, desmantelando las corporaciones como lugar de convivencia.  Además se puede decir que la jubilación masiva de la “generación de masa” (nacidos entre 1947 y 1949) está desvinculando muchos “soldados empresariales”
 de su propia “comunidad,” o sea Japón está lleno de personas sin su propio “uchi.”  Todo ello explica porqué se necesitan nuevos “uchi”s, y por lo tanto se espera que las MMCC jueguen un papel importante para generarlos.  Pero cabe subrayar que esta unidad dentro del “uchi” es inseparable de la indiferencia o del miedo al “soto” y esta visión se refleja en cuentos en que se describe dinero como algo sucio, porque esta mala imagen sobre el medio de intercambio con otros del mundo exterior representa el temor popular a lo que hay hacia fuera (Myôki (1999)).
ii.) “Fureai,” amigo falso de “solidaridad”
    El segundo tema a que necesitamos abordar minuciosamente es “Fureai,” un concepto que ha vivido su ascenso en la sociedad japonesa a partir de la década 1980.  Esta palabra, que significa “contacto mutuo” si la traducimos al pie de la letra, se aplica también a cualquier ocasión social donde se genera un flujo emocional entre los protagonistas, y se ha puesto a usarla con frecuencia sobre todo en trabajos sociales.  Si bien la mayoría de MMCC japonesas no usan este mismo término, se puede decir que la promoción del Fureai está incluido como uno de los objetivos más importantes de estas iniciativas dentro de cada “uchi” que tratan de reconstruir a través de cada moneda local.

    La solidaridad, por otro lado, tiene un significado similar al Fureai en el sentido de que se representa la unión de personas, pero se difiere en que este vínculo está basado en algo racional, según la definición de esta palabra en el Diccionario de la Real Academia Española como “adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de otros”.  Veamos abajo algunas características en que se distinguen estos dos “amigos falsos”:

· El “Fureai” destaca la vinculación sentimental de personas mientras que la solidaridad está basada en la unión causal.

· La solidaridad tiende a dirigirse hacia “soto” mientras que el “Fureai” está suspenso a quedarse dentro del “uchi”.

    Un ejemplo de que se fracasó una acción social debido a la falta de solidaridad en el archipiélago mientras que en otro país fue un éxito gracias a la solidaridad es el movimiento estudiantil en la década 1960 que en Japón acabó degenerándose en luchas internas mientras que en Francia se convirtió en la Revolución de Mayo, pues en el país asiático no logró ganar el apoyo solidario de sindicatos mientras que en Europa se transformó en una gran ola de movimientos a nivel nacional (Nakane, 1978).  También valdría la pena tener en cuenta la observación de Reischauer (1977) de que los japoneses “se recurren más a la sutileza y a las sensibilidad que a la clareza de análisis, más a la intuición que a la razón, más al pragmatismo que a la teoría, más a las capacidades organizacionales que a los grandes conceptos intelectuales,” ya que explica porqué para este pueblo asiático es más importante el lazo sentimental del Fureai que el proyecto solidariamente compartido.

    Estas dos observaciones, además de la inquietud popular hacia la reconstrucción de un nuevo “uchi,” aclaran también porqué Japón no ha conseguido formar una red regional, nacional o internacional de MMCC.  El compartimiento de la causa es el punto de partida desde donde se han hecho esfuerzos para fundar redes de iniciativas, tales como Regiogeldnetzwerk
 en Alemania, Austria y Suiza, Sélidaire
 en Francia y LETS link UK
 en Reino Unido, pero la indiferencia de cada “uchi” hacia afuera ha impedido que Japón cuente con una estructura similar.  Si bien se ha mantenido un directorio online de iniciativas japonesas de MMCC
, este fruto no deja de ser obra personal de un amateur sin que los propios practicantes se consoliden a base de estas informaciones disponibles para establecer contactos entre sí.  Y este aislamiento mutuo entre centenares de prácticas ha sido el mayor obstáculo para el desarrollo continuo del movimiento por las siguientes razones:

· Falta de datos actualizados sobre la práctica de cada iniciativa: impide que los practicantes, los curiosos y hasta los investigadores tengan acceso al panorama real y actual de MMCC.

· Falta de oportunidades para que se reúnan los practicantes con el fin de intercambiar experiencias e ideas, aprender experiencias del exterior etc.: Ha habido algunos encuentros en que participaban varios actores, pero es necesario destacar que estos eventos no han sido iniciativas de los propios actores, lo que demuestra el desinterés total de cada iniciativa hacia sus homólogas. 
iii.) Cultura de sumisión, confianza a la jerarquía y tecnocracia
También se necesitaría mencionar otra característica, no solamente japonesa sino asiática en general, de que se considera la sumisión a las autoridades como virtud, lo que permite que Katô como funcionario del MCI pudiera señalar el rumbo a que deberían ir las MMCC japonesas.  Benedict (1946) describe la confianza de los japoneses a la jerarquía como “fundamental en su noción completa de relaciones humanas con sus colegas y con el Estado y sólo por describir algunas instituciones nacionales como familia, el Estado, vida religiosa y económica podemos entender su visión sobre la vida”, explicando que siempre se respetan las prerrogativas “no porque se aprueba la política sino porque en Japón es mal ir más allá de fronteras entre prerrogativas” y comparando Japón donde el Estado es “bien supremo” y Estados Unidos donde se ve el Estado como “mal necesario.”
Nitobe (1905) en su obra maestra “Bushido” (camino del samurái) revela su consenso con esta visión también, agregando que “la lealtad al soberano, tal reverencia a la memoria ancestral, y tal piedad filial que nunca se enseña en ninguna otra creencia, fueron inculcadas por las doctrinas del Sintoísmo
” y refiriéndose a Confucio para mostrar que en cambio se requería la benevolencia para que el líder pudiera reinar el pueblo.  Se compara la tendencia japonesa de subrayar la lealtad profesional (a la entidad a que uno pertenece) con la china en que la obediencia familiar (a los padres) es más importante o con el individualismo occidental que reconoce el interés de cada uno y la divergencia entre la familia, y este intelectual opina que el Bushido ve que cada individuo “debe vivir y morir por él (Estado) o por el ejecutor de su autoridad legítima”, concluyendo que estos valores eran todavía válidos en la época cuando escribió esta obra maestra décadas después de la caída del shogunato
.
La élite japonesa estaba entusiasmada a mantener estos valores tradicionales de los samuráis y los aprovechó para acelerar el desarrollo industrial con las mínimas insurgencias posibles, con ventajas y desventajas como describe Maruyama (1951) como “la infusión de la conciencia nacional no por superar la conciencia tradicional y social sino por aprovecharla organizacionalmente como se discute con frecuencia resulta en la producción masiva de sujetos leales pero mediocres que dejan todo al ‘okami’ y dependen en la decisión de la autoridad en vez de ciudadanos modernos como actores activos de responsabilidades políticas”, y esta filosofía se acentuó todavía más durante la II Guerra Mundial en que se suponía que toda la población como “hijos del Emperador” cumpliera sus deberes militares.
Vale la pena resaltar que se integró este mismo espíritu a las corporaciones en la época posterior a la guerra, fortaleciendo el desempeño empresarial pero al mismo tiempo enflaqueciendo comunidades tradicionales y familias.  Así se quedó la actitud muy sumisa de los japoneses, “resultado de arreglos políticos conscientemente inseridos en la sociedad por una élite gobernante hace más de tres siglos” (Wolferen, 1989) para impedir que se capacite la gente común para desafiar la autoridad.  Ha habido siempre razones que justifican una tal estructura, por ejemplo la posibilidad de que los ministerios, sobre todo el MCI, den consejos a las corporaciones sobre el quehacer para el crecimiento económico (Johnson, 1982).  Como resultado existe bastante confianza popular a los ministerios a este respecto, lo que permitió que Katô pudiera diseñar el rumbo de las MMCC y que MAIC introdujera sus propias MMCC electrónicas sin que nadie lo criticara.  Se podría constatar esta actitud de la población hacia la tecnocracia con el uso de la palabra “okami” (“お上”, “los de arriba”), porque aquí se refleja la visión popular de que esos funcionarios son superiores a la gente común para la cual existe otra palabra “shimojimo” (“下々”, “los de abajo”).
Es verdad que esta sumisión proviene de la enseñanza del confucianismo, filosofía central de Asia Oriental (China, Corea y Japón), de que los inferiores (hijos, discípulos y sujetos) tienen que obedecer a los superiores (padres, maestros y monarcas).  Pero se ha exagerado la sumisión en Japón más que en Corea, supuestamente un país todavía más confuciano.  Cabe destacar que Corea en la época de la Dinastía Joseon (1392 – 1910) fundó el Censorato (“삼사”, “Samsa”) que obligaba hasta al monarca a practicar los principios éticos que dejó el filósofo chino (Mô, 2003). 
7. Conclusión
    Japón se orgullece tanto de la cantidad como la diversidad de MMCC que no se puede encontrar en ningún otro lado del mundo.  Hay que prestar atención, sin embargo, al hecho de que los promotores y practicantes japoneses han buscado cumplir metas distintas a las de sus contrapartes occidentales, acabando con crear consecuencias particulares, tales como Ecomoney para involucrar más voluntarios y casos del MAIC para aumentar los usuarios de SRRBR, sin que este nuevo medio de intercambio tuviera una presencia relevante en la economía local.  La ausencia de redes regionales, nacionales o internacionales de promotores / investigadores / activistas de MMCC, debido a razones socioculturales que excluyen la solidaridad inter-“uchi,” ha sido otro obstáculo que no permite que se mantengan estos actores en contacto, quitándoles la oportunidad de aprenderse mutuamente.  Otro aspecto importante es que en MMCC japonesas no se busca lograr la construcción de áreas geográficas más autosuficientes como es el caso de monedas regionales en países de habla alemana, porque las iniciativas están diseñadas para cumplir otras metas principalmente ajenas a la creación de un tal esquema económico.  Además se podría mencionar, como otra barrera, la carencia del cuestionamiento por parte de la sociedad japonesa frente al paradigma impuesto por la élite, o sea por los funcionarios de los ministerios del gobierno central.
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� � HYPERLINK "http://www.sawayakazaidan.or.jp/" �http://www.sawayakazaidan.or.jp/�


� � HYPERLINK "http://nishichiba.jp/" �http://nishichiba.jp/� (en japonés) 


� En 2000 se publicó un libro a base de este documental, titulado “Ende-no-yuigon” (NHK Publishing).


� En 2001 el MCI cambió su nombre para MECI (Ministerio de Economía, Comercio e Industria).


� http://eem.jp/jp/ (en japonés)


� � HYPERLINK "http://www.watsystems.net/" ��http://www.watsystems.net/� (en japonés, inglés y alemán)


� � HYPERLINK "http://www.grsj.org/" �http://www.grsj.org/� (en japonés)


� Teóricamente hablando, ni siquiera se necesita el format descargable para poner este sistema en marcha: tod lo que hay que haber es que la gente esté de acuerdo con el uso de estos cupones como su medio de intercambio como explica Lietaer (2000).


� El emisor da solo la parte derecha al vendedor tras rellenar A (nombre del receptor), B (nombre del emisor) y fecha y poner una estampa en la línea “cut here” (corte aquí), manteniendo la parte izquierda como recordatorio.


� Lafcadio Hearn (1850 - 1904) fue intelectual grecoirlandés que dio a conocer la cultura japonesa en Occidente. Vivió 10 meses en Matsue, capital de la Prefectura de Shimane.


� � HYPERLINK "http://www.tiikituukaneyagawa.org/" �http://www.tiikituukaneyagawa.org/� 


� � HYPERLINK "http://dopikan.jp/" �http://dopikan.jp/� (en japonés)


� http://greens-net.com/butubutu/office/ (en japonés)


� La palabra para “bola de arroz” en japonés estándar es “onigiri”, aunque se usa “omusubi” también en muchas regiones.


� En la página web BKK anuncia que el consumidor compra arroz integral al precio de 800 yenes (€7,18) por kilo, así que un musubi equivaldría a 60 yenes (€0,54).


� � HYPERLINK "http://www.bancopalmas.org.br/" �http://www.bancopalmas.org.br/� (en portugués)


� � HYPERLINK "http://www.wir.ch/" �http://www.wir.ch/� (en alemán, francés e italiano)


� Se denomina como “Cultura de wa” (和の文化, wa-no bunka) en japonés.


� “Gesellschaft” en alemán.


� “Gemeinschaft” en alemán.


� Mi elaboración a base de la descripción de Miyadai (1997).


� Traducción directa de la palabra japonesa “Kigyô Senshi” (企業戦士) que representa cómo se consideran.


� � HYPERLINK "http://www.regionetzwerk.de/" �http://www.regionetzwerk.de/� (en alemán)


� � HYPERLINK "http://www.selidaire.org/" �http://www.selidaire.org/� (en francés)


� � HYPERLINK "http://www.letslinkuk.net/" �http://www.letslinkuk.net/� (en inglés)


� � HYPERLINK "http://www.cc-pr.net/list/" �http://www.cc-pr.net/list/� (en japonés)


� Religión autóctona de Japón que no se encuentra en ningún país vecino (el budismo, por otra parte, sí existe en muchos países asiáticos, tales como Corea, China, Tailandia, Camboya, Vietnam y Sri Lanka).  Su origen es el culto animista de los pueblos originarios del Archipiélago, pero se unió con la monarquía que nunca ha dejado de existir a lo largo de la historia japonesa.  Aún hoy en día funciona como instrumento político que autoriza al Emperador como líder espiritual de la nación japonesa, pero carece por completo de escrituras sobre su enseñanza (como la Biblia para el cristianismo, el Corán para el islam y las sutras para el budismo) porque “Japón es un país donde no hablan los dioses” (“Ashiwarano mizuhono kuniwa kaminagara kotoage senu kuni”, Manyôshû 3253), quitándole a la población la oportunidad de ejercicios metafísicos.


� El shogunato quiere decir un régimen en que el verdadero líder político era Seii Tai Shôgun (general para conquistar bárbaros, “征夷大将軍”), el samurái más poderoso de la época, y duró entre 1192 y 1333 (Shôgunato Kamakura), 1338 y 1573 (Shôgunato Muromachi) y 1603 y 1867 (Shôgunato Edo) 





